
El artista Rafael Cauduro continúa transmutando el silencio de las paredes de la Suprema Corte de
Justicia de la Nación en un grito de denuncia, con la colocación, hasta ahora, de cinco de los mura-
les que conforman su proyecto Siete crímenes mayores, donde expone los vicios del sistema judicial

mexicano. En tres semanas estará listo La prisión, y calcula que le llevará cinco meses concluir
Procesos viciados, la última pieza de esta obra. Arriba, junto al Asesinato, emplazada en el máximo
tribunal del país ■ Foto María Meléndrez Parada CULTURA /4a y 5a
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